
Xavier Mas de Xaxàs, periodista, llicenciat en 
Història Contemporània, premi de Periodisme 
Europeu Salvador de Madariaga 2019, és 
actualment corresponsal diplomàtic de La 
Vanguardia. Durant la seva carrera ha cobert, 
sobretot, informació internacional, com la 
primera guerra del Golf. Entre 1996 i 2003 va 
ser corresponsal als Estats Units des d’on, entre 

molts altres temes va  cobrir els atemptats de l’11-S i des de 2010 ha 
escrit abastament sobre el món àrab, gihadisme i el conflicte palestí. 

Jon Lee Anderson és un periodista nord-americà 
especialitzat en temes llatins i en les guerres 
posteriors als atemptats de l’11 de setembre 
de 2001. El 2001 es trasllada a l’Afganistan des 
d’on, com a reporter de guerra, va cobrir diversos 
conflictes bèl·lics. És col·laborador estable de The 
New Yorker des del 1998, ha escrit sobre destacades 

figures contemporànies i, entre els guardons que ha obtingut, destaquen 
diversos premis de l’Overseas Press Club de Nova York i el Maria Moors 
Cabot Prize (2013), el Reconeixement internacional més antic en el camp 
del periodisme. És autor, entre altres obres, de: La tumba del León: 
Partes de guerra desde Afganistán (2002) i La caída de Bagdad (2004).

Mònica Bernabé Fernández és llicenciada 
en Periodisme per la Universitat Autònoma de 
Barcelona. Va visitar l’Afganistan l’any 2000 i s’hi va 
establir l’any 2006. Va ser corresponsal freelance del 
diari El Mundo a l’Afganistan durant vuit anys, entre 
2006-2014. L’any 2015 es va traslladar a Itàlia i l’any 
2017 es va incorporar al diari Ara com a responsable 

de la secció d’Internacional. Autora dels llibres Afganistán, crónica de 
una ficción (Debate, 2012) i Mujeres, Afganistán (Blume, 2014), ha rebut 
diversos guardons com el Premi Bones Pràctiques de Comunicació 
no sexista de l’ADPC per a l’exposició “Mujeres, Afganistán” (2016), el 
Premi de Periodisme Cirilo Rodríguez a la millor corresponsal espanyola 
a l’estranger (2013) o el Premi Internacional de Periodisme Julio Anguita 
Parrado (2010).

Joan Cañete Bayle és periodista i escriptor. 
Especialitzat en temes internacionals, va ser 
corresponsal a Jerusalem (2002-2007) i a 
Washington DC (2007-2009), llocs des d’on va 
cobrir els diferents punts de vista de conflictes com 
el d’Afganistan, Iraq, el palestí-israelià i el combat 
contra el gihadisme. Actualment és sotsdirector d’El 

Periódico de Catalunya. El seu darrer llibre és Muros, bosques, tumbas: 
Un periodista en Jerusalén (Editorial Lengua de Trapo).

Agfanistán, la guerra del s. XXI

Afganistán se ha convertido, cinco años después 
del derrocamiento de los talibanes, en un virtual 
protectorado estadounidense, aunque a menudo 
parezca desprotegido, y lo que empezó como una 
guerra contra el terrorismo, a raíz de los atentados 
del 11 de septiembre, ha sufrido una metamorfosis… 
Lo que inicialmente entendió el mundo que debía ser 
una represalia ejemplar se ha transformado en The 
Long War (la guerra larga), según la definición del 
Pentágono, cuyo propósito es tanto la lucha contra 
un “despiadado enemigo que intenta destruir nuestro 
modo de vida” como “impedir que alguna potencia 
dicte los términos de la seguridad regional o global” 
La agresión del 11 de septiembre representó la 
oportunidad de poner en práctica una teoría según 
la cual la raíz del terrorismo islámico está en la falta 
de democracia en Oriente Medio, que es fuente de 
inestabilidad, y Estados Unidos tiene la influencia 
necesaria para transformar democráticamente países 
como Afganistán e Irak.

Cinco años después del derrocamiento del régimen 
de los talibanes, Afganistán ha recorrido un largo 
camino con resultados desiguales. Hay aspectos 
positivos. Hamid Karzai ha sido elegido presidente por 
sufragio universal, el país se ha dado una Constitución 
y un Parlamento, se han construido carreteras y unos 
tres millones de refugiados han podido regresar de 
Pakistán. Pero el país no es el jardín democrático 
prometido. En un país profundamente tribal, donde el 
99% de sus 25 millones de habitantes es musulmán, 
la Constitución aprobada en 2004 ha sido reescrita por 
oficiales afganos  después de haber sido redactada 
con el asesoramiento de expertos de la ONU. El 
resultado es un documento ambiguo que acepta 
las convenciones internacionales sobre derechos 
humanos, pero, al mismo tiempo, subraya que 
ninguna ley puede contravenir los principios del islam. 
Y la violencia, lejos de disminuir, se ha multiplicado. 
Los talibanes no han desaparecido del mapa afgano, 
sino que han resucitado, adoptando las prácticas 
terroristas que han caracterizado el Irak de después 
de Saddam Hussein.
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No sólo la violencia define al nuevo Estado afgano. 
La producción del opio, que se utiliza para obtener la 
heroína, se ha disparado desde el año 2002, hasta el 
punto de que el Departamento de Estado consideró 
a principios de 2005 que Afganistán estaba “a 
punto de convertirse en un narcoestado”. Ali Jalili, 
ministro del Interior, dimitió en septiembre de 2005 
después de continuas denuncias de que altos 
funcionarios del Gobierno actuaban en connivencia 
con los narcotraficantes. Según el Departamento de 
la ONU contra la Droga y el Crimen Organizado, el 
cultivo y el tráfico de opio y sus derivados aportan a 
Afganistán más de la mitad de su Producto Interior 
Bruto.

La presencia militar extranjera en Afganistán es 
decisiva para la continuidad del presidente Karzai, 
pero la protección del país es desigual. Desde 
agosto de 2003, la OTAN, cuya ayuda solicitó 
Washington después de la guerra, tiene el mando de 
la denominada Fuerza Internacional de Asistencia 
a la Seguridad en Afganistán (ISAF)…¿Un paso 
decisivo hacia la estabilización del país? Un informe 
interno del Ministerio de Defensa británico afirmó 
en marzo de 2006 que la misión de sus tropas en 
Afganistán podía prolongarse por “un período de 
quince a veinte años”. 

Extracto del prólogo a la segunda edición de Afganistán, 
la guerra del s.XXI Xavier Batalla, Barcelona, junio de 
2006
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“La guerra de Iraq está acabando”. Obama reiteró ayer que, para
finales del 2011, las tropas que siguen en el país “estarán en casa”

SIGA LA CAMPAÑA PARA LAS
LEGISLATIVAS DE NOVIEMBRE EN

CAROLYN KASTER / AP

El tiempo
es talibán

MARC BASSETS
Washington. Corresponsal

E l otro, el diferente.
Casi dos años después

de ser elegido presidente,
Barack Obama sigue sien-
do, a ojos de millones de

ciudadanos, un extraño, un líder desco-
nectado de una parte del país, una es-
pecie de objeto político no identifica-
do con el que no se identifican y al que
no entienden ni les entiende a ellos.
Uno de los fracasos del presidente

Obama –atribuible a su torpeza, a la
mala fe de sus adversarios o a ambos
motivos– ha sido la incapacidad para
conectar con estos ciudadanos,mayori-
tariamente blancos y anglosajones: la
incapacidad para ejercer de puente
–para retomar la definición de su me-
jor biógrafo, David Remnick– entre las
diversas Américas.
La desconexión se evidenció hace

unos días cuando el Pew Research
Center, uno de los institutos demoscó-
picos más respetados, publicó un son-

deo según el cual uno de cada cinco es-
tadounidenses cree que Obama esmu-
sulmán. No lo es. Su padre, que no
practicaba ninguna religión, era de fa-
milia musulmana, y el segundo nom-
bre del presidente es Hussein. Pero él
es cristiano practicante.
El sondeo, además, reveló que des-

de que llegó a la Casa Blanca la propor-
ción de personas que creen que Oba-
ma es musulmán ha aumentado, lo
queha consternado a losmedios políti-
cos y periodísticos. ¿Cómo es posible
que tantas personas sostengan una fal-
sedad sobre su presidente?
Algunos señalan de que habrá que

esperar a que otros sondeos ratifiquen
esta tendencia para darla por cierta.
Otros atribuyen la desinformación a la
atomización del paisaje mediático, a la
escasa influencia de losmedios de refe-
rencia (The New York Times, los tele-
diarios de las grandes cadenas, la
CNN), sustituidos por una constela-
ción de blogs de opinión y tertulias ra-
diofónicas que para muchos se han
convertido en referencia. Quizá una

parte de los encuestados haya respon-
dido con intención: como se oponen a
las políticas de Obama, le llaman mu-
sulmán, a modo de descalificación.
“Él dice que es cristiano, pero no ha

demostrado ser cristiano”, explica Ri-
ta Heidkamp, que ayer acudió a la
manifestación de Washington organi-
zada por el activista televisivo Glenn
Beck.Heidkamp, de 48 años y emplea-
da en una empresa de mantenimiento
del oleoducto deAlaska, iba acompaña-
da de Scott Heidorn, un constructor
de 54 años, también de Alaska. Ambos
recordaron que durante veinte años el
presidente asistió a una iglesia de Chi-
cago adscrita a la teología de la libera-
ción. “Yo no sé qué es Obama”, dice
Heidorn.
Es posible que la palabra musul-

mán, aplicada a Obama, no sea más
que un sinónimode su extrañeza y des-
conexión. Desconexión por sus políti-
cas económicas y sociales, que la dere-

cha estadounidense tilda de socialde-
mócratas –o directamente socialis-
tas–; extrañas, pues, a la tradición au-
tóctonade unEstado poco intervencio-
nista. El columnista Charles Kraut-
hammer, una de las plumas más afila-
das del campo conservador, ampliaba
la desconexión a cuestiones como el
matrimonio homosexual, la legaliza-
ción de los sin papeles o la construc-
ción de un centro islámico junto a la
zona cero. “En todas estas cuestiones,
los progresistas han perdido el debate
en el tribunal de la opinión pública”,
escribe en The Washington Post.
También es innegable la extrañeza

que a muchos les suscita la biografía
del presidente, hijo de un negro deKe-
nia y una blanca de Kansas.
O su formación y talante –alumno

brillante en la universidad de Har-
vard, profesor enChicago,más intelec-
tual que visceral–, que le otorgan un
aura elitista difícil de digerir en la lla-
mada América profunda.
Finalmente, llamar musulmán a

Obama, y retratarlo como un extraño
(“Recuperemos América”, es uno de
los eslóganes del movimiento conser-
vador Tea Party, como si alguien se la
hubiese quitado) puede ser, como ale-
gan algunos de los defensores del presi-
dente, lo que aquí llaman una palabra
código: una manera de expresar un ta-
bú, en este caso de subrayar que es
afroamericano.
¿Una forma de racismo?c

Sueños de Estados Unidos ... Y realidades

B arack Obama ha modificado la
estrategia en Afganistán, una
de las dos guerras que ha here-
dado. Ha aumentado el núme-

ro de tropas desplegadas y ha reducido
el objetivo, que de construir un Estado
democrático ha pasado a ser el de crear
un Estado suficientemente fuerte que
evite la toma del poder por los talibanes
o Al Qaeda. Pero la guerra, conforme se
acerca el próximo verano, fecha fijada
por Washington para empezar a retirar
sus tropas, va mal. La guerra nunca va
bien, pero la de Afganistán irá peor.
El conflicto de Afganistán, que en oc-

tubre cumplirá nueve años, sigue siendo
visto de modo distinto por los gobiernos
occidentales implicados. Para el estado-
unidense, es una guerra; y para otros, en-
tre ellos el español, el asunto es recons-
truir el país, lo que mueve al debate. Y
esta duplicidad demisiones no facilita la
tarea. La realidad es que se trata de una
operación de contrainsurgencia, que es
una guerra muy especial. Con Obama se
ha pasado de un combate tradicional a
otro contrainsurgente. Pero la contrain-
surgencia es una lucha asimétrica que
desde la descolonización de la segunda
mitad del siglo XX se ha inclinado del
lado insurgente, desde Argelia hasta
Vietnam. Y nada indica que la historia
vaya a ser distinta en Afganistán.
Alejandro Magno invadió territorio

afgano a lomos de elefante; los británi-
cos quisieron dominarlo a cañonazos, y
los rusos lo invadieron con helicópteros.
Todos fracasaron. Y la intervención in-
ternacional en Afganistán también es un
desastre. El primer británico en poner
pie en suelo afgano fue un escocés,
Mountstuart Elphinstone. Pocos dieron
un penique por su regreso, pero regresó.

Y lo hizo con una advertencia que pare-
ce haber sido hecha ayer: “Las socieda-
des de esta nación dividida poseen un
principio de repulsión y desunión dema-
siado fuerte para ser vencido”.
El principal enemigo de la interven-

ción internacional no es, sin embargo, la
historia. Un Estado democrático está en
desventaja, si respeta las normas interna-
cionales, frente a los insurgentes. Y si no
las respeta, entonces dinamita la base éti-
ca que dice tener su intervención. Pero,
tanto en un caso como en otro, el tiempo
juega a favor de la insurgencia. ¿Qué ex-
plica la hostilidad de cientos de afganos
por la muerte del talibán infiltrado que
asesinó a tres españoles que estaban ayu-
dando en la reconstrucción del país? La
revuelta de esta semana estuvo, sin du-
da, orquestada por los talibanes. Pero
¿por qué cientos de afganos se dejaron
orquestar? Por el temor al día después.
La revuelta contra las tropas españo-

las ha sido otra prueba de que los afga-
nos, sean insurgentes o no, saben que las
fuerzas occidentales acabarán retirándo-
se del país tarde o temprano, todo lo con-
trario que los talibanes. La imposibili-
dad de cambiar el paño afgano de la no-
che a la mañana indica que, a la larga, la
operación contrainsurgente parece con-
denada al fracaso. El tiempo es talibán.

MARZO 2009

un hito en la lucha contra el racismo y
la segregación. “Intenta decirles que
sus ideales era los mismos, y no. En
1963 los que se oponían al doctor King
eran los conservadores, los mismos
que están hoy aquí”.
Durante la concentración de Glenn

Beck, las pantallas no dejaron de emi-
tir fragmentos de discursos de Luther
King. También subieron al escenario

reverendos negros y una sobrina con-
servadora de Luther King.
La estrella, además de Beck, fue Sa-

rah Palin, ex gobernadora de Alaska,
candidata republicana a la vicepresi-
dencia en el 2008 y musa del Tea Par-
ty. Palin era la única política en un ac-
to al que no fue invitado ningún cargo
electo y que pretendía ser más espiri-
tual que partidista.
El interrogante es cómo se traducirá

esta fuerza populista en las urnas, si be-

neficiará o perjudicará a los republica-
nos llevándolos a extremos que asus-
ten al votante centrista.
“Tenéis el mismo temple de acero y

el coraje moral queWashington y Lin-
coln y Martin Luther King”, dijo Palin
a una muchedumbre entusiasta.
“Está sucediendo algo inimaginable.

Hoy América empieza a regresar a
Dios”, sentenció Beck, retomando su
argumento central: el establishment y,
sobre todo, BarackObama, han secues-
trado EE.UU., y ha llegado la hora de
que un movimiento de base –como los
derechos civiles o el que llevó a Oba-
ma a la Casa Blanca– lo recupere.c

Fuente: Pew Research Center

AGOSTO 2010

“HoyAmérica empieza a
regresar aDios”, diceBeck

La contrainsurgencia es un
tipo de guerra especial que
en Argelia y Vietnam se
inclinó por los insurgentes

>> VIENE DE LA PÁGINA ANTERIOR

Estadounidenses
que creen que
Obama esmusulmán

BarackObama no logra salvar la desconexión
profunda con una parte deEstadosUnidos

Elotro
Xavier
Batalla
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“La guerra de Iraq está acabando”. Obama reiteró ayer que, para
finales del 2011, las tropas que siguen en el país “estarán en casa”
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E l otro, el diferente.
Casi dos años después

de ser elegido presidente,
Barack Obama sigue sien-
do, a ojos de millones de

ciudadanos, un extraño, un líder desco-
nectado de una parte del país, una es-
pecie de objeto político no identifica-
do con el que no se identifican y al que
no entienden ni les entiende a ellos.
Uno de los fracasos del presidente

Obama –atribuible a su torpeza, a la
mala fe de sus adversarios o a ambos
motivos– ha sido la incapacidad para
conectar con estos ciudadanos,mayori-
tariamente blancos y anglosajones: la
incapacidad para ejercer de puente
–para retomar la definición de su me-
jor biógrafo, David Remnick– entre las
diversas Américas.
La desconexión se evidenció hace

unos días cuando el Pew Research
Center, uno de los institutos demoscó-
picos más respetados, publicó un son-

deo según el cual uno de cada cinco es-
tadounidenses cree que Obama esmu-
sulmán. No lo es. Su padre, que no
practicaba ninguna religión, era de fa-
milia musulmana, y el segundo nom-
bre del presidente es Hussein. Pero él
es cristiano practicante.
El sondeo, además, reveló que des-

de que llegó a la Casa Blanca la propor-
ción de personas que creen que Oba-
ma es musulmán ha aumentado, lo
queha consternado a losmedios políti-
cos y periodísticos. ¿Cómo es posible
que tantas personas sostengan una fal-
sedad sobre su presidente?
Algunos señalan de que habrá que

esperar a que otros sondeos ratifiquen
esta tendencia para darla por cierta.
Otros atribuyen la desinformación a la
atomización del paisaje mediático, a la
escasa influencia de losmedios de refe-
rencia (The New York Times, los tele-
diarios de las grandes cadenas, la
CNN), sustituidos por una constela-
ción de blogs de opinión y tertulias ra-
diofónicas que para muchos se han
convertido en referencia. Quizá una

parte de los encuestados haya respon-
dido con intención: como se oponen a
las políticas de Obama, le llaman mu-
sulmán, a modo de descalificación.
“Él dice que es cristiano, pero no ha

demostrado ser cristiano”, explica Ri-
ta Heidkamp, que ayer acudió a la
manifestación de Washington organi-
zada por el activista televisivo Glenn
Beck.Heidkamp, de 48 años y emplea-
da en una empresa de mantenimiento
del oleoducto deAlaska, iba acompaña-
da de Scott Heidorn, un constructor
de 54 años, también de Alaska. Ambos
recordaron que durante veinte años el
presidente asistió a una iglesia de Chi-
cago adscrita a la teología de la libera-
ción. “Yo no sé qué es Obama”, dice
Heidorn.
Es posible que la palabra musul-

mán, aplicada a Obama, no sea más
que un sinónimode su extrañeza y des-
conexión. Desconexión por sus políti-
cas económicas y sociales, que la dere-

cha estadounidense tilda de socialde-
mócratas –o directamente socialis-
tas–; extrañas, pues, a la tradición au-
tóctonade unEstado poco intervencio-
nista. El columnista Charles Kraut-
hammer, una de las plumas más afila-
das del campo conservador, ampliaba
la desconexión a cuestiones como el
matrimonio homosexual, la legaliza-
ción de los sin papeles o la construc-
ción de un centro islámico junto a la
zona cero. “En todas estas cuestiones,
los progresistas han perdido el debate
en el tribunal de la opinión pública”,
escribe en The Washington Post.
También es innegable la extrañeza

que a muchos les suscita la biografía
del presidente, hijo de un negro deKe-
nia y una blanca de Kansas.
O su formación y talante –alumno

brillante en la universidad de Har-
vard, profesor enChicago,más intelec-
tual que visceral–, que le otorgan un
aura elitista difícil de digerir en la lla-
mada América profunda.
Finalmente, llamar musulmán a

Obama, y retratarlo como un extraño
(“Recuperemos América”, es uno de
los eslóganes del movimiento conser-
vador Tea Party, como si alguien se la
hubiese quitado) puede ser, como ale-
gan algunos de los defensores del presi-
dente, lo que aquí llaman una palabra
código: una manera de expresar un ta-
bú, en este caso de subrayar que es
afroamericano.
¿Una forma de racismo?c
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estrategia en Afganistán, una
de las dos guerras que ha here-
dado. Ha aumentado el núme-

ro de tropas desplegadas y ha reducido
el objetivo, que de construir un Estado
democrático ha pasado a ser el de crear
un Estado suficientemente fuerte que
evite la toma del poder por los talibanes
o Al Qaeda. Pero la guerra, conforme se
acerca el próximo verano, fecha fijada
por Washington para empezar a retirar
sus tropas, va mal. La guerra nunca va
bien, pero la de Afganistán irá peor.
El conflicto de Afganistán, que en oc-

tubre cumplirá nueve años, sigue siendo
visto de modo distinto por los gobiernos
occidentales implicados. Para el estado-
unidense, es una guerra; y para otros, en-
tre ellos el español, el asunto es recons-
truir el país, lo que mueve al debate. Y
esta duplicidad demisiones no facilita la
tarea. La realidad es que se trata de una
operación de contrainsurgencia, que es
una guerra muy especial. Con Obama se
ha pasado de un combate tradicional a
otro contrainsurgente. Pero la contrain-
surgencia es una lucha asimétrica que
desde la descolonización de la segunda
mitad del siglo XX se ha inclinado del
lado insurgente, desde Argelia hasta
Vietnam. Y nada indica que la historia
vaya a ser distinta en Afganistán.
Alejandro Magno invadió territorio

afgano a lomos de elefante; los británi-
cos quisieron dominarlo a cañonazos, y
los rusos lo invadieron con helicópteros.
Todos fracasaron. Y la intervención in-
ternacional en Afganistán también es un
desastre. El primer británico en poner
pie en suelo afgano fue un escocés,
Mountstuart Elphinstone. Pocos dieron
un penique por su regreso, pero regresó.

Y lo hizo con una advertencia que pare-
ce haber sido hecha ayer: “Las socieda-
des de esta nación dividida poseen un
principio de repulsión y desunión dema-
siado fuerte para ser vencido”.
El principal enemigo de la interven-

ción internacional no es, sin embargo, la
historia. Un Estado democrático está en
desventaja, si respeta las normas interna-
cionales, frente a los insurgentes. Y si no
las respeta, entonces dinamita la base éti-
ca que dice tener su intervención. Pero,
tanto en un caso como en otro, el tiempo
juega a favor de la insurgencia. ¿Qué ex-
plica la hostilidad de cientos de afganos
por la muerte del talibán infiltrado que
asesinó a tres españoles que estaban ayu-
dando en la reconstrucción del país? La
revuelta de esta semana estuvo, sin du-
da, orquestada por los talibanes. Pero
¿por qué cientos de afganos se dejaron
orquestar? Por el temor al día después.
La revuelta contra las tropas españo-

las ha sido otra prueba de que los afga-
nos, sean insurgentes o no, saben que las
fuerzas occidentales acabarán retirándo-
se del país tarde o temprano, todo lo con-
trario que los talibanes. La imposibili-
dad de cambiar el paño afgano de la no-
che a la mañana indica que, a la larga, la
operación contrainsurgente parece con-
denada al fracaso. El tiempo es talibán.
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un hito en la lucha contra el racismo y
la segregación. “Intenta decirles que
sus ideales era los mismos, y no. En
1963 los que se oponían al doctor King
eran los conservadores, los mismos
que están hoy aquí”.
Durante la concentración de Glenn

Beck, las pantallas no dejaron de emi-
tir fragmentos de discursos de Luther
King. También subieron al escenario

reverendos negros y una sobrina con-
servadora de Luther King.
La estrella, además de Beck, fue Sa-

rah Palin, ex gobernadora de Alaska,
candidata republicana a la vicepresi-
dencia en el 2008 y musa del Tea Par-
ty. Palin era la única política en un ac-
to al que no fue invitado ningún cargo
electo y que pretendía ser más espiri-
tual que partidista.
El interrogante es cómo se traducirá

esta fuerza populista en las urnas, si be-

neficiará o perjudicará a los republica-
nos llevándolos a extremos que asus-
ten al votante centrista.
“Tenéis el mismo temple de acero y

el coraje moral queWashington y Lin-
coln y Martin Luther King”, dijo Palin
a una muchedumbre entusiasta.
“Está sucediendo algo inimaginable.

Hoy América empieza a regresar a
Dios”, sentenció Beck, retomando su
argumento central: el establishment y,
sobre todo, BarackObama, han secues-
trado EE.UU., y ha llegado la hora de
que un movimiento de base –como los
derechos civiles o el que llevó a Oba-
ma a la Casa Blanca– lo recupere.c

Fuente: Pew Research Center
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“HoyAmérica empieza a
regresar aDios”, diceBeck

La contrainsurgencia es un
tipo de guerra especial que
en Argelia y Vietnam se
inclinó por los insurgentes

>> VIENE DE LA PÁGINA ANTERIOR

Estadounidenses
que creen que
Obama esmusulmán

BarackObama no logra salvar la desconexión
profunda con una parte deEstadosUnidos
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